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EL PROGRESO 
DE l A OIENGIA ECONÓmCA. 

-Hemos hauh^ c(^ns{ttr LMI oirás 
oiksibnes (̂ uo los progrésios que 
Viíü tealizátiJoíse én el n.undo civm-
tifitio' i-élítttVarííénle ik la Econó-
micoL t|8iidtiii, c|e una tníinora quo 
lio .4$fĵ  tuj|;ár á 1̂  menor duda, 
á^o^rCiUtSe á los pc^ncipips que 
irriáoriiimente han 'Sido tratados 
hu#,(« :«Uoii« por los ecúnomiataó 
de retroceso inü;tlifi;cftbl«. La. niiir-
cha de la opinioü sigue acun-
tuándose más y m¿i^ y todo hace 
t'sper&r'q^é feíi 'día. acaéó tío tnüy 
lejano, lleguen á confundirse los dos 
campos en que {t̂ áî efitü dividido el 
estadio del prpblemiteuonóaiico; si 
bi^Q ,^escv',9die()(jp á esfera mas es-
peilu/ep^al la íeo^'ia cosmopolita. 

Pop ef^v^ü, c^alquiera tomarift 
por., jff|dqpci(OiA ¡4e ^lguíl aríieulo 
p r/BtpcciO|^ta, \Q quí) «on )a, firma 
d e ^ , Lip^omiíHi pablic^ en «u últi-
mp^úmero e! «Oiornaile 4«gli eco-
noniifti»^ de Pa^Ui ,̂ óig^no de la 
asoQiac í̂oi) para él progreso de los 
estudios económicos. Î os primeros 
economista^/dice reasumiend(^terau 
hombres, d̂ e bueiia ié y doniinados 
por la Idea generosa de libertad, qnQ 
deseaban estender JA fi^eultad indi­
vidual de trabajar, de [producir es-
y íé cambiar, convepcidos de que 
te e'í̂ a el mejt»r sÍ8te"aa para dir 
funíjir eTbi¿ftes|^^y^e,ae^a|;priiíffiíiiQ 1 
absoliKameiite .anti-ci'enU|fico por lo 
que tenilft de anti-experimental y 
qué quisieron aplicar no á título de 
experimento, sino de una mañera 
definitiva. ¿Fué aT menos fecunda 
la a'plicaci'on conforme se promelian 
8U8"¿rrofe8oi''¿g'? Los que bun sacado 
ft'guo (trovechío dicen que ^t, mas 
los queso hallan en la opuesta con­
dición y los que no tienen interés 
propio en iá cüés't,ipn dicen que no, 
y no falta quien señala un recrU-
declnilbtító' de miseria como con 
secdetfita 'de una peor repartición 
de ftí^H<^vt^^'¿ 

A esto responden con Bastiat los 
ecoiiurnistas de buena té: «Tetiemos 
Completa corffiyza^'én'la'sabiduiia ' 
de ius leyes providenciales,y de con-
sigiiiunie.cn la libertad. La cuestión 
cuMsiiite en saber si leiienios esa 
libertad ú si 1as leyes operan en sui 
interés, ya que su aocion no se ha- , 
lia prutundamente perturbada por 
ius instituciones huiuunus.» i - -

Bastiut, como buen defensor de 
la cuusa, se aplicó á vestirla oon el 
mas fspltíiu'ente y seductor colori­
do, y de ahí que diese el nombre de 
libertad'al sistema dxjirde/ariíacer, 
dejar pasar.» , 

La cuestión consiste en saber si 
el «dejar hacer, dejar pasar» es ver­
daderamente la libertad; si puestos 
en contacto ttn hombre íderte y 
otro débil, éste es libre de desobe­
decer á aquel. Hubo un tiempo en 
que no existiendo magistratura ni 
puliüia,cada cual debía atenderá su 
propia defensa. ¿Era mas libre en 
tonces d débil, á quien cubre boy la 
protección del Estado? La cuestión 
consiste en saber si hoy el hombre 
déiiprovisto de riqueza, de inetruc-
ciou y de la inteligencia especial que 
da el triunfo sobre el que no la tie­
ne, no se halla con res^^btt) al h'co, 
al instruido y al diestro en aquella 
condicionen que antéese entíontra-
ba el débil físicamente é ignorante 
de noble ofiído dé l¿s armas. 

Los hechos que esttin mostrando 
una situación que el mero sentido 
común deberla haber inducido á 
preVeer á los que afirman la pree­
minencia de la teoría sobre la prác-

' El punto de p'áf tidií de la escue­
la llamada «liberal,» se apoya en 
la siguiente petición de principio: 
Dios..,., la Providencia.... la Natu­
raleza.,,, han hecho á los hombres 
para que vivan en sociedad, pomo 
los elemento^ para que se combi­
nen entre sí; por consiguiente, no 
hay mas sino dejar que se desen­
vuelvan y obren los hombres libre-
rtientepara que resulte el bien ge­
neral. Is i ngun miembrotde semejan­
te escuela se avendría á que se 
suprimiekjelá'póliclay la justicia so­
cial,é fin de que mí'jor se'resp^lifli-

• sen las personas y los bienes deto-
' dos; pues hallarían que existe lo re­

lativo y cohtingvhte en el órderi 
social como en todo. Y puesto que 
en esto estamos de acuerdo, ponga­
mos ya la cuestión en su (veMa-

• dero terreno, esto es; donde ter­
mina el dominio de la libertau (ó 

I mejor, del «dejar hacer», por que 
Musisiímos «nque aquí no se trata 
^ de libertad), y dodde comienza el 
Idomiulodtt la autoridad. 

Para los economistas de la escue­
la antigua, la protección de las per­
sonas y bienes es <jel dominio de 
luautoridad,.y la producción délas 
riquezas y su cambio deben sei* com­
pletamente libres. 

Nosotros creemos en la diversi­
dad du estos dos campos, pero po­
nemos en otra parte la frontera que 
los divide. Y' precisandente porque , 
creemos en las leyes providenciales 
y porque tenemos fé en la libertad, 
cunibatimos él tdejar hacer,» ab^o- , 
luto en el campo industrial. 

Estraña cosa es que la opinión de 
la escuela q'üe atlte^ 'se ha váñaglo-
riaíló'de'aíillüar^éfim'étodo cléntiÜTO ' 
do 6'bSérvacion át orgaríísmo s'ócial, 
seaiHjye en lina ^pttcldíi de pñncl- ' 
pio'ó sea, en el ssi^ieíite a pnón": 
los^tfdWiÜuüsque cé^hí>ó'rté'u la so­
ciedad ^on iguíi'l^s'én íuerísu: liíé¿'o 
se hacen equilHyrio: luego abáiido'r'ia-
dos á si prépfo seiMn librea: luego 
4 dejemos hacer,» cdejethds {^ásar.» 

Un soto golpe de vista, tüih IBU-
pertíciai', basta pará demostrar dj^Q 
los miembros <le la ébciVidad 'hüili'a-
ua son tan desiguales corporal coitío 
iiidustrialmente. 
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Miscelánea. 

Elifafucho <tMari'á,» de la rtiatií-
¿ula de'Cullera, ha naufragado al 
éur de la ¡gola del rl6'Jüéai-, étilVán-
aose la tripulación, y en él Plsicér 
del Norte del puerto de Dénia h!a 
liaufrogado también él pailebbt fran­
cés «iVois,» ctiya ti'ipul'áciori pudo 
tttmbien salvarse. 

La polacra goleta «Angelíta,» de 

la matricula de VfllájÓsa, íqÜe al 
mandodesucaprtiihdoh Miguel Gon­
zález, se dirigía de Tórrevieja ,á Gk-
iicia, ha Sido pasada por ojo uno de 
estos días en el estreclio de Gibi^altar 
por un vajkor francés, habiendo pe­
recido dos hombres de la tripula­
ción, salvándose el resto en el mis­
mo vapdt*, %üé los '^si^Mbdfrcó en 
Gibraltar. 

Hemos recibido el numero 3 de 
la (Correspondencia de los Niños.» 
En él encontramos estos renglones 
que deben leer las mugeres: 

Isabel de Baviera iué la que in­
ventó el diablo del corsé. 

Desde entonces se empeña lá mu* 
ger en suicidarse con este mueble 
verdugo. 

La estadística prueba que de ca­
da cien mugeres que usan el cor­
sé mueren prematuramente cin­
cuenta y siete. 

Si se suprimiera de la moda, en 
lugar de tantas muchachas ende­
bles, patidotas, contraliechas y tî -
sicas, conao veis á cada pa^p, con­
templaríais gutiip^s y arrogantes 
mozas, cploraditas como manzanas 
de la Óhina. 

El corsé es el tren directo que 
arrastra a l a ni'uger al otro piun-
do haciendo escala en mil tormen-
to« desgarradores. 

En la Sociedad Ibrítánica, el cé­
lebre aéfóháülá inglés M. Raines 
Glaishet h'íL dado cuéiita de las 
observácíóíles que'ha hecho sobre 
el vuelo' Ati Ibs |)áj'aros en varias áié 
sus áétíé'úi^iónés. Íi& cómpr^ndídíb 
la rmV¿î áV]Ui{¿ del tetado de' la áV 
mosférá, como medio resistente, a l , 
ver el héchb repetido de que cuan­
do "sé écHkbáiV á Volar paja roí!, sa-
cáhdbíos ilfe Bli jaüld, á una altura 
do dos ihíllas, solb podían sosfe-
néWé Jjbco tiethfío, cómo si el ai­
re lio Itis bfi'ecifese réisístoncia bas­
tante. 

Lbépáíúx'oi saben jidríectámerite 
que ntecWitán una atmósfera densa 
para poder maniobrar sus alas con 
éxite; porque cuando M. GlaísÜei' 
quería arrojáridsde sds jaulas á una. 
talbi'a dé cintío millas rehusaban 
ab^añdottár el globo, y se agari'ában 


